
Quién está (o no) 
en el sepulcro 
del apóstol en 

Santiago
La pregunta que introduce este panel no tiene respuesta. La devoción, 
la tradición, las creencias de miles -millones- de fieles a lo largo de 
más de mil años señalan sin dudarlo al primer obispo de Jerusálen, 
discípulo amado de Jesús, y, siguiendo con la tradición, uno de los 
primeros mártires de la fe cristiana. En realidad, casi nunca es posi-
ble confirmar la identidad de los restos contenidos en los sepulcros 
de personajes históricos cuya antigüedad supere algunos siglos. Re-
sulta difícil encontrar lugares donde la guerra o la violencia no se 
haya traducido en violación y saqueos de tumbas por muy diversos 
motivos, y la de Santiago no constituye una excepción, pese a que 
algún atacante, como Almanzor, respetó escrupulosamente la tumba 
cuando se llevó a Córdoba las campanas de la basílica; Yacub (San-
tiago), discípulo de Isa (Jesús) es un personaje igualmente venerado 
en la piedad musulmana.

Sin duda, y desde una perspectiva puramente 
histórica, es muy difícil aceptar los rela-
tos sobre el viaje desde Jerusalén, 
ni cómo pudo encontrarse en 
un momento muy oportuno 
una tumba oculta durante 
ochocientos años. Pero 
“la fe mueve montañas”, 
y desde ese mismo 
punto de vista, cabría 
decir igualmente 
que al historiador no 
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le (pre)ocupa especialmente el ADN de los huesos: le interesa, y de 
eso no hay duda, el relieve que han alcanzado a o largo de esos siglos 
como elemento de articulación ideológica de la cristiandad europea. Ni 
siquiera era necesario viajar hasta el Finisterre; los miles de santiagos 
peregrinos que pueblan los retablos, relieves, pinturas y manuscritos 
se bastan por ellos mismos.
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